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lucha después. y por último triunfo de las ideas sanas, del t:1-

Jen to y de la justicia. 

La parte sexta � T ranshguración » . es la vida llena de cal­

ma de Zola después del proceso Dreyfus. La vida consagrada 

al trabajo. Tiene 60 años, pero posee. fuerzas suhcien tes para 

seguir escrib¡endo y dar obras a la humanidad que no las ol­

v¡da. El escritor piensa en su hn. y escribe� «Todo pasa, y por 

eso lo amo más apasionadamente toda vía. Lo que amo, es el 

combate y el conocimiento. el trabajo cotidiano en el doÍor. el 

trabajo, nuestra le y. Nada de contemplaciones: ¡ Luchar y des­

aparecer!�. Sin embargo, el recuerdo que se tiene del novelista 

y del hombre. es duradero. no desaparece su imagen. porque 

se siguen publicando sus obras. sus fotografías y se le rinde ho­

menaje y se le adrnÍra más cada día.-FRANCISCO SANTA 1 A. 

-

ANALECTA, por Antonio Aita. Buenos Aires 

Antonio Ai ta ha seleccionado en e.ste libro algunos de sus 

estudios más ser�os y dc5.:iitivos alrededor de la obra y la per­

sonalidad li ter�r¡a de ciertos escri tor .... s europeos. a quie:ies les 

ha tocado enfrentarse con los curiosos e inesperados problemas 

espirituales. que el choque de corrientes ideo_lógicas ha suscitado 

en el mundo actual. 

Desde las primeras lín eas de su libro. Ai ta nos a trae por la 

sostenida fluidez de un estJo, claro y transparente, en donde 

las ideas están expuestas con pi·ecÍGÍÓn y n1.esura. Dos cualida­

des que nos parecen sobresalientes. pues denotan la presencia 

de un gran espíritu. nos !laman ! a atención en el autor: la se­

renidad de su juicio y la habilidad con que diluye en la expo­

sición, su amplia cultura literaria. Jamás. Aita nos aturde con. 

nombres de ]ib¡_·os y de autores. Sus citas son breves y certe­

ras. Sólo se vale de clias cuanclo es imprescindible reforzar una 
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opinión� o 
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necesarias para dar una 1 m presión más cabal del 
asuuto que trata. 

Ai ta. ha conseguido iden ti hcarse con las palabras de André 

Rousea ux: < El crítico no es un hombre que posee la verdad. 

sino el que la ama Y desea encontrarla en los acontecimientos 

de la vida » . De ahí que el autor de «Analecta» haya·Iogrado 

realizar una obra serena y medulosa� estructurada a base de 

sensibilidad y de calor humano. Esta condición es una segura 

brújula en el camino de su análisis, pues no inquiere en su 

propia menta lid ad el secreto de la inspiración que animó al ar­

tista o al pensador, sobre quien hja la lente de su investiga­

ción, sino que busca las razones determinantes de su obra y el 

porqué de su posición intelectual en el ambiente que lo rodea. 

No es Ai ta un crítico obsesionado por preceptivas y fórmulas 

literarias de nuevo cuño. Va a lo hondo. a lo trascendente, con 

paso firme y con pu pila alerta. Cada autor encuentra en su es­

píritu una acogida, un hospedaje de interpretación y compren-

sión. Sus conocimientos de los problemas de la cultura europea, 

le dan flexible ponderación a sus juicios, a tal punto que ellos 

bast�n para apreciar cabalmente la personalidad de un escritor 

y el concepto de lo que signihca como expositor de ideas o 

creador de belleza. 

Lab páginas que Ai ta ha escn to sobre el moralista Da.rms­

tad t, son de una hnura y agudeza que pocas veces suele darse 

en nuestra América como acierto interpretativo, en la crítica 

Ji teraria. En es ta ocasión se dedica ," limpio de prejuicios, a la 

tarea de aprehender y sopesar las cualidades más deh.nidas y 

cimeras de la curiosa personalidad de ese hombre de tan pode­

roso aliento vital que es Keyserling. No es su mordacidad im­

penitente. ni su burlón escepticismo el que preocupa a A ita en 

su análisis. Lo a trae el poten te estallido de fuerzas primarias 

que hay en su naturaleza. Descendiente de músicos y artistas, 

sin embargo carece de talen to poético y dran1á tico-�. Pero en 

can-i bio posee ia in tuición genial para desentrañar del caracterís-
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tico fluctuar del pensamiento moderno, las verdaderas causas del 

mal que aqueja a la civilización occidental. Y eso no lo a pren-

dió Keyserling en los libros. sino que lo extrajo del mundo, 

de la vida misma: países, costumbres, modal:idades. La psicolo­
gía de un pueblo no esconde secretos para este germano de 

mirada de águila, y Ai ta agrega: �su in te1igencia natural no 

necesita ahondar mucho en el examen de las cosas para dar 

con e1 fondo esencial de las mismas » . 

Aita, no limita su crítica a plantear o resolver simples 

problemas de estética en la manera de concebir el arte. Busca 

en su corazón esa luz efusiva que le permite acercarse sin rece­

los a otro espíritu, para sorprender lo Íntimo, con humano fer­

vor. Es entonces el arústa que satura de su propia emoción su 

interpretación estética, pues busca en la creación literaria ese 

signo vital que muestra una rea1i.dad expresiva y elocuente. 

Esa elocuencia que se forma con los matices del escn tor y su 

fuer.za temperamental, aunque a veces tenga la n1ente afi.�brada 

de sensaciones confusas. que un día se desbordarán torturadas 

y tumultuosas. pero fuertes y viv.as. como aquelJas plantas na­

cidas en los riscos que no obstante son capaces de dar un fruto 

exquisito o una flor de sorprenden te hermosura. 

Tal !e ocurre en el caso del novelista norteamericano Wi­

lliarns Faulkner, de quien Aita dibuja un vigoroso pertil litera­

rio y humano de acusado y nítido relieve, que demuestra un 

seguro conocimiento del novelista y. del medio de donde extrajo 

los elementos vi tales que conmueven sus relatos. Es en estos 

casos cuando Antonio Ai ta de1nuestra mejor su sentido pene­

tran te, pues sus observaciones .son claras y precisas como un 

dibujo a tinta china. No le critica a Faulkner su exceso de trá­

gicos y sombríos episodios, ni las escenas de depravada y ab­

surda violencia. Para enjuiciarlo, lo ubica en su « cli�a emocio­

nal; y por este camino destaca los méritos del autor de «San­

tuario�. novela que leímos hace algún tiempo y nos dejó esa 
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sensación de aterradora angustia que ahora. en estas páginas 

de 4: Analecta » . en con tramos magistralmente definida. 

Re:hrié�dose a este aspecto de la obra de Faulkner, Aita 

dice: «No puede expresarse con claridad lo que no se ve clari­

dad� sin embargo. el arte de Faulkner logra salvarse de caer en 

la obscurid2.d absoluta. Y algo más �ue vagos destellos ilumi­

nan su camino, diríamos que una poderosa estela de luz. de luz 

que surge de lo más profundo del ser. abre senderos inmensos 

en esas encrucijadas que acechan e l  destino de sus héroes. Esa 

claridad permite ad verúr la peripecia, aunque no e1uda su riesgo. 

y cona ti tu ye su habilidad. y por qué no decirlo. la calidad lite­

raria que determina su jerarquía y técnica». 

Junto con verihcar el balance de los distintos aspectos que 

hay en 1a obra y en el ho�bre, Aita consigue a la vez comuni­

car sus emociones en el encanto de su prosa de plástica ele­

gancia y honda sencillez. Su fina in tuición sabe encontrar en 

el alma de las cosas circundan tes, el  influjo que �stas tienen en 

el temperamento del hombre que pretende reflejarla en su arte. 

Aita con vierte la crítica, en un ensayo de interpretación lit eraria. 

y por este can1Íno realiza el milagro de estimular al artista o al 

pensador. dándoles la jerarquía espiritual que les corresponde y 

es to sin eludir las fallas que la obra analizada puede tener. 

Estímulo que es necesario en toda actividad humana. cs­

pecialmen te en el caso del trabajador intelectual. pue� fortalece 

su fe. sin envanecerlo. Hace un bien tan to al que maneja ideas 

y escribe una li terD. tura especula ti va. como al creador de belle­

za pura a b ase de emoción y realidad. 

Ai ta en tiende bien ese deber es piri tu al. Sus en5a yos eu­

ropeos. hnos y penetran'tes, explican su activ¡dad cordial y es­

timulan te para inyectar fe y ensueño a los hombres que traba­

jan por la cu] tl,]ra de los países de nuestro continente. Y ésa, 

a nuestro juicio. es la gran n1isión del crítico en América.­
LUIS DuRAND. 
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